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RERfODICO QUINCBNAL· 

SUSCRIPCIÓN. l'OO pesetas trimesrre 

Número suelto: 13 céntimos. 
REDACCION: Calle Corró, 9 

ADMINISTRACION: Calle Nueva, 18 

jALLELUYA! 
Era la raaüana del domingo al amanecer y he 

aquí que sobrevino gran terremoto, los guardias 
86 extreraecen, quítase la losa del sepulcre, vén-
86 a dentro el sudario y los vendajes con que 
había sido amortajado el cuerpo del difunto, 
apareeen do3 àngeles vestidos de blanco anun-
ciando el fausto acontecimiento: Jesúa do Naza-
ret ha resucitado glorioso de entre los rauertos. 
El que después de tres horas de dolorosa agonia 
muriera a las tres de la tarde del viernes, vuel-
ve a vivir gozoso y triunfante. 

Y en aquel momento de la resurrección del 
Redentor del universo mundo resonó en lo màs 
alto del cielo un jubiloso alleluya repetido por 
la naturaleza entera; mientras en el abismo de 
los condenados estalló un rugido de ràbia impo-
tente por la definitiva victorià de Jesús sobre el 
pecado, la muerte y el poder de Satan en el 
mundo. 

[Alleluya (alabad a Jeovà)!—entonaren con aus 
arpas y liras los Angeles y Arcàngeles de la ce
lestial Jerusalén: alleluya repitieron los Queru-
bines y Serafines, Potestades y Virtudes, Prin-
cipados, Troncs y Dominaciones... Y el eco de 
esa màgica voz descendió a la tierra, y alleluya 
cantaron las aves maflaneraa con los trinos me
lodioses de sus arpadas lenguas; alleluya repi
tieron las fuentes sonoras en sus murmuUos 
acompasados; y alleluya dijeron las flores al 
abrir sus càlices a los primeres besos del sol 
naciente; alleluya dijo a su manera el astro-rey 
al asemar por el balcón de oriente y lanzar sus 
primeres rayos, clares y diàfanes, por la reden-
dez de la tierra; y el eco de ese magestuoso a//e-
luya murmuraren las ondas de la mar en su 
monótono vaivón; alleluya ausurraren las brisas 

en su veloz carrera per el espacio; alleluya oyé-
se en la selva sombria y en el desierto eilencio-
so, en los mentes y en los valies, en laa riberae 
y en las celinas, en el azul màs elevado del flr-
maraento y en lo màs prefunde de la madre tie
rra: todoa, todos los elementos de la naturaleza 
con el Rey de la creación, el hombre, a la cabe-
za repitieron a porfía el eco sublime dela/Wuya 
en lii resurrección del Sefior de cieloa y tierras. 

Y el inflerno dióse por vencido y derrotado. 
Con la resurrección de Jesucristo dióae portento-
80 remate al gran misterio de la redencién del 
mundo y el pecado quedo infinitamente repara-
do y Jesúa y au doctrina fueron aublimados a la 
faz del mundo. Por eso Luzbel y sus aecuaces 
del averne, cemprendiendo el alcance en el or-
den sobrenatural de hocho tan trascendental, 
prorrumpieron en un imaldición para nosotros 
y nuestro poder en el mundo!: la resurrección 
de Jesucristo serà motivo poderoso de credibili-
dad para el hombre en las doctrinaa del Crucifl-
cado y serà también presagio feliz de la futura 
universal resurrección. 

Y tú, leh muerte!, ^dónde està tu victorià?... 
Yo te contemplo, es verdad, envuelta en tu man
té tétrice y empufiando la fatídica guadafia; te 
contemplo en el silencio de la noche pasearte a 
la claridad de la luna por laa avenidas de laa 
grandes y pequefias necròpolis; ye te miro como 
guardas sonriente y satisfecha los despojoa de 
tu peder y victorià en el mundo que yacen frioa 
y desliechos ya en las tumbas y panteenea de los 
cementeries. Mas [oh muerte! ne serà definitiva 
tu Victoria: Jesús de Nazaret ha resucitado, y, 
si Jesús ha resucitado, también todoa los hom-
bres resucitaràn, unes con resurrección de glò
ria para siempre gezar, otres con resurrección 
de ignomínia para per siempre penar. jOh, 
muerte! efímero y pasajero es tu triunfo en este 
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